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RESUMEN

Tradicionalmente,desdeel periodo clásicodel mundolatino, el «color»
apareceasociadoa la belleza.En la bajaEdadMedia adquierentambiénun
papel relevantela «luz» y el «brillo». Pero un estudio de este aspectoen la
obrade MarcianoCapelaponedemanifiestoqueyaen esteescritor,cuyain-
fluenciahabíade ser muy grandeen la Edad Media, se encuentraun claro
precedentede lo quemás tardeiba a sernorma:«luz» y «resplandor»seaso-
cianconstantementeal colorparala expresióndela belleza.

SUMMARY

It is a well known fact that in the classicperiod of the Latin world terms
for colour areoften usedin associationwith beauty.In the late Middle Ages
termsreferringto «lighto and«radiance>’arealso usedfor the samepurpose.
However,the studyof MartianusCapella’swork showsthathewasa realpio-
neerin the earlyMiddle Agessincehe set a precedentfor what was to beco-
me a rule later: termsfor «light» and <radiance»are usedin his work cons-
tantly in associationwith thosefor colourin orderto expressbeauty.

1. La concepcióndela belleza:de laantigúedadromanaa laEdadMedia

En la definición dela bellezafísica quedaCiceróny quese repite,sinex-
perimentarapenascambiosen los siglos posteriores,se mencionandosele-
mentoscreadoresde belleza,perceptiblesambos por la vista: la proporción
delaspartesy el color.

* Estetrabajoha sido realizadoen el mareode un proyectode investigaciónfinanciado
porla UniversidadComplutense.

CuadernosdeFilología ClásicaEstudioslatino& 6-1994.Editorial Complutense.Madrid



158 JuanLorenzo

En las Tusca/anasdefineCicerónla bellezafísicay la moral.Porlo quese
refiere a la físicacentra la atenciónen los dos aspectosantesmencionados:
proporcióny color. La bellezacorporalnacede la disposiciónadecuadade
los miembrosy del color:

(Sic. Tusc. IV, 13, 31: Et ut corporisestquaedamaptofigura niembrorum
cumcolorís qaadamsuavitate,eaquedicitur pidchrítudo,sic in animo opinio-
num iudiciorumqueaequabilitaset constantiacamfirmitate quadametstabili-
tate...pulchritudovocatur.

La mismaidea,aunquerestringidaa uno solodeestoselementos—la apta
compositiomembrorum—vuelvea apareceren otra obrafilosóficasuyaen la
que,además,señalael sentidode la vistacomoel único capazdepercibir la
bellezafísica, y mencionael placerqueproducela contemplaciónde la pro-
porción de las partesen un todo; la bellezaatraey agradapor el hechomis-
mo dequetodaslaspartesconcuerdanentresiconunaciertagracia:

(Sic. off 1, 28, 98: ut enimpulebrítudocorporís apto conipositionenzen¡-
broruni movetoca/oset delectathocipso, quodíntersemuflespartescumquo-
dam leporeconsentiunt,sichocdecorum,quod...

Más tarderecogeAgustínen variospasajesdesuobraLa CiudaddeDios
la definición ciceronianade la bellezafísica, aunquecon una intencióndis-
tinta a la dc Cicerón y sin mencionarsu fuente.En unoscasosle interesa
tambiéna él ponerde relieveúnicamentela ideade la proporción.No es la
cantidad,sino la simetríay la proporciónde las parteslo que haceque un
cuerpoo un objeto seanbellos,y, con unaclara finalidad didáctica,acudea
un ejemploparademostrarlo:

Aug. civ. XI, 22: sicut in specievisibilis hominis,si anamradatur superci-
lium, quampropemodumnihil corpori, et quammultum detrahiturpulcitrita-
dini, quoniam (pulcitritudo) non mole constat, sedparilítate oc dinzensione
menibroruin.

Pero en otros lugaresde la mismaobramencionalos mismosdos ele-
mentosqueaparecenenla definición de Cicerón,y la coincidencia,casi to-
tal, seextiendeinclusoal léxicoempleado,principalmenteen lo quese refie-
re a la presenciadel color:

Aug. civ. XXII, 19: Omnis enim corporíspulchritudo esípartium con-
gruentía cumquadomcoloríssuavitateVbi autemnon estpartium congruen-
tia, aut ideo quid offenditquia pravumest, aur ideo quia parum,aut ideoquia
ntmium.

Estadefinición dela belleza,centradasobretodo enel justo medio delas
partes,sehavenido repitiendodurantetodala EdadMedia, conla particula-
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ridad de quesucesivosescritorestomaroncomo puntode referenciaaAgus-
tín y no aCicerón, apesarde habersido ésteel primero endefinir la belleza
en los términos señalados.La compositiomembrorumde Ciceróny la mem-
brorum dispositiode Agustínencuentranecoen la membrorumcommensura-
tio de Boecio ‘ y enla eleganset idoneamembrorumcoaptatiode Mateo de
Vendómeque,en su Arsverstficatoriq, sepronunciaacercade la bellezaen
unostérminosque no difieren mucho delos utilizadospor suspredecesores
en lo quese refiere a los dosaspectosde la belleza:Estformaeleganset ido-
neomembrorumcongruentiocumsuavitatecoloris2 «Estadefinición—dice De
Bruyne t~ subyaceen todas las descripcionesy alusionesde los autores,
escritoresy poetasprofanostanto como en los místicosy comentaristasdel
Cantar de los Cantares».Se refiere a ella Alejandro de Hales, aunquehace
notar las limitaciones quetiene una definición de la bellezabasadaúnica-
menteenla eleganteproporciónde las partes,porquevale tan sólo parala
bellezafísica, perono parala interior. La noción de «armonía»de los miem-
brosvuelveaaparecer,un pocomástarde,enAlbertoMagno ‘k

A estacualidadde la bellezavaunida otra, no menosrelevantey percep-
tible, igual quela anterior,exclusivamentepor la vista, requisitoque aparece
como recurrentea lo largo de la historia:el color Estecomponentedela be-
llezaestápresente,explícitao implícitamente,en las variasdefinicionesdela
pulchritudorecogidasen los escritosde autorespertenecientesa épocasdis-
tintas.Todosellosselimitan, por lo general,a repetir las palabrasconlas que
Cicerónhabíaaludido,varios siglos antes,a esteaspectocromáticodela be-
llezafísica: cumsuavitateco/ori&

De las doscualidadesqueha reunirun sero un objeto paraquepuedan
ser considerados«bellos» (congruentiapartium y suavitascolorís) sin quese
puedadecirque un requisitopredominasobreel otro, sino quesehallanen
un plano de igualdad,anosotrosahoranosinteresamásel color, quees bello
por sí mismo: «la bellezaconstituyesupropiaesencia,puestoquele esesen-
cial manifestarsea la vistay producirel placerdela visión» ~, la delectatio.

Se hadicho enmás deunaocasíonqueseríadifícil, si no imposible,con-
cebirun mundoen el quefaltarael color. Es un elementonecesarioe indis-

Top. 1 16b22: «decorautemmembrorum
commensuratiovideturesse.
«tébéxófloq tO)V ~ISXWVXL~

m4tfkEtQ boxst ttvai.
Este pasajeaparecerecogido, con la misma intención,en el libro de W. Tatarkiewicz

(1962): Historia Estetyki,Warsowa. (trad. deD. Kurcyka: Historia de la Estética,II: La estética
medieval,Madrid,Akal, 1989,90.

Enlos otros dospasajesenqueBoecioutiliza, en la mismaobra,el vocablocommensuratio
(139b21y 139b22)funcionatambiéncomoel equivalentelatino del griegooupgrrQía.

2 Ars versificatoria,ed.Faral,134, apudE. De Bruyne(1959),EstudiosdeEstéticaMedieva1,
Madrid, II, 183 (trad. del título original: Síndesd’Esthetiquemédiévale,Brugge,1946).

E.DeBruyne, loe, ciÉ

~ Alb. Mag.Suni. Titeot1, q. 26, m. 1, a.2.
~ E.De Bruyne,op. ciÉ, III, 95.
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pensable,y deahíla muchaatenciónquesiemprese le ha prestado.Los se-
res humanos,sin excepción,se deleitancon los colores,tanto con los con-
sideradossimplesy básicos como con los que resultande la mezclade
éstos.De unosy de otros nacela belleza.Y estaimportanciaqueel color
tiene parael ser humanoexplica posiblementeque se le hayan dedicado
multiples trabajosconcebidosdesdepuntosde vistadiferentesy sobreas-
pectosconcretos.Sonescasos,por el contrario,los estudiosde carácterge-
neralsobreel colorenla lengualatina ~.

En la mayorpartede estostrabajosse llama la atenciónsobreel hecho
de que,bajo el significanteo los significantesde un color, seocultan más
de una acepción.Un color determinadotiene capacidaddenotativa,pero
puedetambiénconnotar.Los coloresdenotany connotan.En su acepción
propia y material los coloresson portadoresde un significado concreto
(blanco,negro,rojo...), pero estaacepciónoriginariade los coloresno im-
pide que,en contextosespecialesy en combinacióncon otrasclavesde se-
lecciónsignificativa, pasende designarun color a connotarun conceptoo
unacualidad;del sentidoconcretoy específicopasanal simbólico y me-
tafórico (la alegría,la pena,la pasión...).Referidosa sereso a objetosmate-
riales, puedenpresentaral mismo tiempo las dosacepciones—la propiay
la figurada—:un vestidoblanco,sin dejarde serblanco o precisamentepor
serlo, es susceptiblede simbolizar en nuestracivilización la inocencia,
mientrasqueuno negrose asociaal duelo,a la pena.Es sobretodo en esta
segundaacepción(la metafóricay la simbólica) en la quesepuedehablar
de la capacidaddel léxico cromáticoparala expresiónde labelleza.

Cuando se tratade describirla bellezade un serhumano,de un héroe
o de unadivinidad (lo mismo ocurre si lo que se pretendecalificar como
bello es un objeto material), hay dos posibilidadesde hacerlo, desdeel
puntode vistade la seleccióndel léxico.Una, tal vez la mássubjetiva,con-
sisteen echarmanode un léxico directoy específicode la belleza,capazde
lograrpor si solo unacaracterizaciónpositivay de definir aalguieno algo
como «hermoso».Al procederasí,el escritoremite suopinión particulary
haceunavaloraciónestéticapor medio de determinantesdirectos:palchen

•formosu~ venustas,speciosus...Aparte de la valoraciónglobal como «bello»,
sepuedeespecificarenqué consistela bellezay si afectaal conjuntoo a al-
guna de las partes.De unapersonapodemosdecirquetiene la nariz o el
cuellobonitos;en estecasosevalorapreferentementela proporcióny la fi-

6 P. Kay-Ch. K. MeDaniel (1987), The linguistie signifieanceof the meaningsof basic co-
lorterros, Language,54,612.

7 Al fundamentaly básicotrabajodeJ.André (1949) (Ét¿dessur lestermesdecouleurdans
la languelatine, París)hay que añadirel másrecientey máscompletode Neculai Y. Baran
(1983): Les caractéristiquesessentiellesdu vocahulairechromatiquelatin, A)VRW II, 29.1,
32i-4i1. quededicaun apartadoal estadode los estudioscromáticosen la antiguedadyen la
actualidad,con unarelaciónbibliográfica.Tieneel inconvenientedeque, a pesardehabersido
publicadoen 1983,no recogeestudiosaparecidosdespuésde 1970.

E. Portal (1989),El simbolismode toscolores(trad.de F. Gutiérrez),Barcelona.
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gura». Si,por el contrario,lo queel escritorlatino describíacomo«bello» era
el cabello,estabapensandosobretodo enel color(flavas). Y si el objeto dela
descripcióneran los ojos, probablementeteníaen cuentalosdoselementos:
forma o tamaño¡ color (glaucus).Pero en cualquierade estosdos casosla
valoraciónsehaciapor medio de un vocabulariopropiodel camposemánti-
co dela bellezay que,aúnsinespecificaren quéconsistíalo bello, lo califica-
ba de «hermoso».De unapersonasepuededecirquees «guapa»o quetiene
«bonitas»determinadaspartesde su cuerpo,sin explicitar qué es lo que,a
nuestrosojos, lahace«hermosa»,medianteel empleode adjetivosquela cali-
fiquen como tal, procedimientohabitualtanto por partede prosistascomo
depoetas:Cic. off 1, 144:BenePericíes, camhaberetcollegamin praetaraSopho-
clempoétam...et casuformosuspuerpraeteriret dixissetqueSophocles:«O pue-
rum pulchrum,Pende».Como pu/citencalifica Virgilio a Julo (Aen. VII, 107:
Aeneasprimiqueducesetpuicherlulus), a Dido (Aen. IV, 60: ipsa tenenspate-
ram puicherrímaDido); y aApolo le aplica estemismopoetaunasvecesel
adjetivopa/cher(Aen. III, 119: ...mactavit.../taunumNeptuno,tauramtib4 puf-
cherApol/o) y otraslo califica comoformosus(ecl IV, 57: ...adsit, Orphei Ca-
lliopea, Lino formosusApol/o). No faltan casosen la literatura latina, más
abundantesen la poesía,en los que la bellezade un personajees recogida
por venustus(Catul. 89,2: Ge/has...,cui tambonamater...tamquevenustasoror).

La otra posibilidadconsisteensustituir la calificaciónglobal de «hermo-
so>, expresadamediantetérminosdenotativosdel campode labelleza,por la
descripcióndel conjunto o de cadaunade laspartesentérminos específicos
de la proporcióndelos miembroso del cromatismo.El escritor,al optarpor
estasegundaposibilidad,no sepronunciadirectamentesobresi un objeto o
un serdivino, humanoo mitológico poseenla cualidaddela belleza,sino que
se limita a describirlossin hacerjuicios devalor explícitos,aunqueenla ma-
yor partede los casoses facil detectarclavesde naturalezadiversaqueincli-
nanal lector a hacerunavaloraciónpositivao negativa:de bellezao defeal-
dad.Nuestrointerésseva a centraren el aspectopositivo,en el dela belleza,
puesenla literaturalatina —y muyespecialmenteenla medieval—,aunqueno
faltan lasdescripcionesnegativas,sonmuchomás frecuenteslas queresaltan
el aspectofavorable,la bellezaqueadornaaun ser,divino o humano.

2. MarcianoCapela

2.1. E/color

De los dos elementoscreadoresde belleza (armonía y color) voy a
fijarme únicamenteen algunosaspectosdel léxico cromáticode que se sírve
MarcianoCapela(enadelante:M.C.) en suobraDenuptiisPhi/o/ogiaeet Mer-

9 No estáexcluida la determinaciónpoéticadel cuello por medio del color, como hace
Garcilaso,Soneto23: «... por el hermosocuelloblancoenhiesto.
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cunii paradescribir,deun modocoloristay vistoso,a determinadasdivinida-
desque,a su vez, simbolizandistintasregionesy zonasdel universo.El haber
prescindidode la consideraciónde la congruentiamembroramme víno im-
puestopor el hecho de queM. C., en susdescripciones,no tieneen cuenta
esteaspectocomo criterio definidor de lo bello.Es lógico. Al no centrarseen
la descripcióndel «cuerpo»de las divinidades(sólo en una descripcióncor-
poral se podría tomaren consideraciónla «proporciónde partes»),necesa-
riamentehadc prescindirde la consideracióndeesteelemento.El color, por
el contrario, desempeñaun papel fundamentalen las descripcionesque,
como las que haceM. C., se limitan a la indumentaria,al vestidocon quese
engalananlosdiosesanteel solemneacontecimiento.

De las dos posibilidadesantesseñaladasde las que disponeun escritor
parareferirsea la bellezadeun objeto o de un ser, sóloen muy pocasocasto-
nesentodasuobrasepronunciaM. C. sobrela bellezadeunadivinidado de
un personajemitológico por medio dc un léxico denotativo(pu/chenspecio-
sus~:

1, 6: Sophiam...quodprudenssanctaque sit iníemeratiorquecunctis puf-
chníorquevirginibus; II, 192: Attispulcher...;II, 218: quaetampulchraecunc-
Lis quamornatissimaerejulsere.

1,7: voluitsaltemEnteiechiaeac Solisfihiampostulare,quodspecíosaquam
maximemagnaquedeorumsit educatacura.

La normaes queselimite a la consideracióndelas característicasgenera-
les de cadauna de las divinidadeso a la descripciónde los vestidosquelas
adornan,y en estaclasederetratossí queadquierenun relievefundamentaly
una importanciadecisivalos colores, capacesde crearbellezapor sí solos,
tanto si se losconsideraa cadauno por separadocomo en susvariascombi-
nacionesposibles.«La expresiónde todoslos coloressimpleses bella por sí
misma,pero cuandose les mezcla,se vuelvenaún másbellosunos respecto
de otros segúnla variedad que engendran.La bellezade los colorescom-
puestosderiva, por una parte,de la naturalezapropia de los componentes;
por otra, de la interacciónde estoscomponentes.En la mezcla,como tam-
bién en la manerade poner los coloresuno sobreotro y uno al lado de otro,
semanifiestatoda la finura del arte.Así escomo nacenlos más variadosma-
tices,los másbellosy másdeleitables>1O~

En la mayor partede las descripcionesque encontramosen la obra de
MC. la bellezasurgetanto de la presenciade un solo color como de la com-
binación devarios,de la maneradecolocarun color al lado de otro. La va-
riedadde coloreses el rasgomás sobresalienteen la mayoríade las descrip-
ciones de la indumentariade divinidades,sobretodo de las que estánmás
desarrolladasliterariamente,como son las de Junoy Filología. En todassc
percibe la sensaciónde policromía,se descubrenen el conjunto del cuadro

Sonpalabrassacadasdel libro III deHeraclio,apudE. DeBruyne, op. cii., 1, 316.
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coloresdiversosdistribuidos,por lo general,de acuerdocon las distintas
prendasde vestir y adornoscon queseengalananlas divinidades.A veces,
aunqueno es estala norma, la variedadcromáticase manifiesta,desdeel
puntode vistadel léxico,por medio deunaterminologíadirectaque,por sí
sola,nos situa anteun cuadromulticolor (multicolor, discolon~ disco/oras
y las creacionesdivensicolony divensicolorus).Junodestacapor susadornos
devariadoscolores:luno autemdiversicolorisillustris ornatibus(1, 74); nam
eiusdem—lunonis— genuazona quidemdíversicolorambiebat(1, 67). La
aplicación de illustris a Juno, tocadacon «adornosde coloresdiversos»,
contribuyea resaltarla distinguidabellezade suaspecto,del mismo modo
que la bellezade un vestidode variadoscoloresdestacaaún más por la
presencia,junto a disco/oms,del adjetivoflonidusquea la ideade variedad
añadela de viveza cromática:floridam discoloran¡quevestemcotexerat(1,
71),y el cuadroadquiereun coloridoespecialen 1, 68, en dondela acumu-
lación de términosléxicosespecíficosrefuerzala ideade policromía y va-
riedad, cualidadescreadorasconjuntamentede belleza: ex qua —palía—
multicoloríbusnotulisvariegatapicturavernabat

Ahorabien,he dicho yaquesonpocoslos casosen los quela variedad
cromáticaapareceexplícitamenteexpresadapor unaforma adjetivalcom-
puesta,cuyo segundoelementoseael sustantivocolor, del tipo de las que
acabode mencionar.Con mayorfrecuenciaM. C., parala expresiónde la
belleza,echamanodel léxico cromáticode los distintoscolores.La combi-
nactón de colores—en el sentido de colocación de unos al lado de los
otros— hacequepocoa pocovayaconfigurándoseun cuadroque,contem-
plado en su conjunto,aparececomo extraordinariamentebello. Estepro-
cedimiento no excluye, sin embargo,que la presenciade otros recursos
contribuyaadestacarlapolicromía.

De los consideradosactualmentecolores básicos12, expresadospor
M. C. medianteunaterminologíamuy variada,predominanel «blanco»y el
«negro»y las nocionesafinesde claridady oscuridad,los doscoloresa los
quevoy a prestarmásatencióny paralos quetodaslas lenguastienen tér-
minosespecíficos13, seguidospor el «verde»,el «amarillo»(«dorado»)y, en
menormedida,por el «rojo» y susvariedades.Sorprende,por el contrario,
la ausenciadel «azul» en las descripcionesde los vestidosde divinidades
que,a su vez, simbolizanregionescelestes;únicamenteen 1, 15 utiliza el
adjetivo caenuleasparadesignarel color «azuloscuro»de unacorríentede
agua,símbolodeuno delosanillosplanetarios14•

‘ De lasdosacepcionesenquepuedeestartomadoesteadjetivo(deun color diferente»!
devariadoscolores,cf?J.André, op. ciÉ, 126), MarcianoCapelaseleccionala segunda: de

coloresvariados. Cf? tambiénE. FernándezVallina (1993),«Del usopoético del léxico del
“color” enCiprianopoeta»,Helmantica,44, 402.

2 Sobrelascaracterísticasdeestoscolores,véaseP.Kay-Ch.K. MeDaniel,op. cit., 610.
“ Coclusiónala quelleganBerlin & Kay (1969) (Basiccolor terms:titeir universalityand

evolution,Berkeley/LosAngeles,3-4) comoresultadodelexamende78 lenguas.
>4 Entodalaobrasólo vuelveautilizar la formacaerulaenII, 190: namíenebrasprohibens

retegisquodeaeruk¡luceÉ
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2.2. La luminosidad

Antes de pasara la consideraciónde la terminologíaque utiliza M. C.
parala expresiónde los colores«blanco»y «negro»preferentemente,convie-
ne advertir que del color, como elementogeneradorde belleza, no puede
desvincularsesumayoro menorgradode intensidadluminosaEn la obrade
M. C. el resplandordelos colores,subrillo, aparececomounacaracterística
fundamentaldesdeel puntodc vistade su capacidadpara crearbelleza.La
bellezasurgedcl color, es cierto, perotambién—y en no menormedida—del
brillo, de la luz, de la nesplendentia.Al referirsea la teoríadeAlberto Magno
sobrela belleza,dice De Bruyne: «Lo más notableen la definición de la be-
llezacorporales el reemplazode la suavitascolorís por la resplendentia15»; y
en alusióna Hugo de San Victor se expresaen unostérminos cuya lectura
bastaráparavalorarensu justamedidala importanciaqueenla EdadMedia
seconcedíaa la luz enel campode la estética:«no esnecesariodisertarlarga-
mentesobrelabellezadel color, porquela vistamismalo atestigua.¿Quéhay
masbello que la luz que,sin teneren sí color alguno,coloreatodo esclare-
cíendolo?...Rutilael sol como una esferade oro, brilla la luna como piedra
preciosaentrelas estrellas,unasemitiendo rayos de fuego, otras brillando
con doradaluz, otras,en fin, esparciendoclaridadestan pronto rosas,como
verdeso blancas.Y ¿ quédecirde labellezade las gemas,las perlasy piedras
que no sólo poseenutilidad, sino un aspectocuya sola visión nos maravi-
lla?» 16

En relacióncon estasafirmacioneshayquedecirquela asociaciónde co-
Ion, luz, brillo y resplandorparacrearun conjuntobello no sehade conside-
rar nuevay sin precedentesen los escritoresmedievalesde los siglos xíí-x¡íí.
M. C. constituyeun punto de referenciaobligado.Su obra, compuestapen-
sandoenla educacióny formaciónde suhijo, iba a serun libro fundamental
para todos los escolaresde la Edad Media 17, y en ella, como veremos,los
coloresestánbañadospor el brillo y el resplandor,resultando,deestemodo,
masbellos.De ahí queno sedebasepararel léxico cromáticode la termino-
logia pertenecienteal campode la luz y del resplandor,porqueambosele-
mentosse complementanen la expresiónde la belleza: qaaetam pulchrae
cunctisquamornatissimaerefulsere(II, 218).

3. DescripcióndeJúpiter

Me detendré,en primer lugar, en la consideraciónde la descripciónde
Júpiter,dios queaparececaracterizado,desdeel puntodevistadel color, por
el <blanco»casi exclusivamente,salvo algunaspinceladas,pocas,de «verde».

tS E. DeBruyne, op. cil., III, 186.
E. DeBruyne, op. ciÉ, II, 259.

‘~ P. Riché(1962), Éducaíionex Culturedanstoccidentbarbare. VI-J’Hsiéctes,París,76.
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Sonvarios los pasajesenlosqueM. C. se refiere aJúpiter,y entodosel color
«blanco” esel rasgomáscaracterístico;no importa quese tratedel sidaslovis,
dela Jovialisdomusode losJovisindumenta.

Cuando,enel libro primero,aludeM. C. al distinto color de cadauno de
las esferasplanetarias,simbolizadaspor otros tantosnos, describeel anillo
deJúpiteren los siguientestérminos: interiusalias(el anillo de Júpiter) ladis
instar candidaequelucísmitis omniaquietusquemotu andasvolvebatargenteas
(1, 14); plenumque illias lactei praenitensundarepenteconreptaseminentistrac-
tasverticesubvehebat(1, 15).

La bellezaresultantede la combinaciónde losdistintoscoloresdelas es-
feras(negro,blanco,rojo, amarillo y ámbarprincipalmente),de ahí las expre-
sionesdiversicolorunda(1, 14) y cursasdiscoloris... (1, 15), se manifiestatam-
bién por separadoen el casodel anillo de Júpiter.La naturalezadel léxico
específicoqueutiliza M. C. paradesignarel color «blanco»,unidaa la pre-
sencíadetérminosafinesquerefuerzanla intensidaddel «blanco>’,ponende-
lantede nosotrosun planetahermoso,consideradasubellezatanto en senti-
dopropio comoenel figurado.

Parala expresióndel color característicodel circulo deJúpiter,seleccio-
naM. C., en los dospasajescitados,los adjetivos candidas(1, 14), lacteas(1,
15) y el sintagmacomparativolactis instan(1, 14), varianteestilísticade lac-
teas.Únicamentesepodríaseñalar,como peculiaridad,quese tratade térmi-
nosde naturalezapoética,en el sentidode queel mayornúmerodeempleos
se registraen textospoéticos.De los dosadjetivoscon quecuentala lengua
latinaparadesignarel color «blanco»(albas/candidas)escogeel término mar-
cadodela oposición,el queva dotadodel semaespecificode«luminosidad»,
de «brillo» ~». Frenteaa/bus,quedesignael «blancomate”, candidusylos tér-
minos con él emparentadostienen,comorasgocaracterístico,un brillo parti-
cularquehacebello el objeto al quese aplica.De acuerdocon el canontradi-
cional dela bellezafísica vigentea lo largode los siglos,unosdientesbonitos
handesercandidí,y con estecolorblancobrillantelos encontramosmencio-
nadosen textospaganos,poéticossobretodo, y tambiénen pasajesbíblicos.
Catulo(39, 1) criticaa Egnatiusporquequodcandidoshabetdentesrenidet.Y
enel Génesis(49, 12) leemos:et denteseiuslacte candidiores...Porel contra-
rio, cuandoun escritoraplicaa los dientesel adjetivo a/bus(albí), no busca
ponerdemanifiestola belleza,sino quesetratamás biende expresionesfor-
mularias.CuandoPlautoen Epidicus(429-30)poneen bocade Epifanesla
fórmula albis dentibasderidene/«reírseamandíbulabatiente” (itaquemealbis
dentibus/mea’deridenetfilias ¡neritissumo)no pretendellamarla atenciónso-
bre la bellezadela dentaduradel hijo de Epífanes,sino expresar,por medio
deunafórmula acuñada,la risa queprovocaríaen el hijo la burla de la que
hubierapodidoserobjetoEpífanes.

TampocoVirgilio, conla alusiónal pintorescoatuendodeAventino que

‘> Ch.Nicolas (1989), Contribution a l’étude de loppositionblanc/noiren latin daprés
un passagede MétamorphosesdOvide(MeÉ XV, 41-48), RU,63, 248;J.André,op. cia,26-37.
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«vtstepiel de león,de revueltacrin; las faucesde albos dientessonel cascoque
encuadrasu cabeza»19 (Aen. VII, 666-68: ... tegimentorquensimmaneleonis/te-
rribili impexumsaetacumdentibusalbis/indatascapit¿..)buscala creaciónde un
cuadrobello en el que sobresalga,por su brillo, la blancurade los dientesdel
fiero león.

Porel contrario,el «blancobrillante» designadopor candidastieneunabe-
llezaespecialy, apartede la meracualidadde «blanco»,candidasmarcala reía-
cion entreel objeto y el lector; suscitaen nosotrosun sentimientopositivo, in-
cluido el de belleza,particularidadque,como atinadamentesubrayaAndré 2t<,

se manifiestamejor en las descripcionesde los humanos,de los héroesy de los
dioses.

La predileccióndeM. C. por los adjetivosde colorido poéticosemanifies-
ta, además,enel empleode lacteusyde la variantemorfológicalactis instarpara
indicar, al igual quecon candidas---del queposiblementeseael sustitutopoéti-
co 2ffl la blancuraextremadel anillo de Júpiter.Concluyeestabreve descrip-
cion del planetacon el adjetivo argenteus(1, 14),queno se caracterizapor su
empleofrecuentecon valor cromáticoy al que,por consiguiente,ha de conce-
dérselemenorrelievequea lacteusy a candidas?En el textomencionado,aparte
de designarel color blancobrillante de la plata, parecellevar implícita sobre
todola ideadebrillo y transparenciapropiosde unasaguastranquilasy reman-
sadasdebido a la lentitud del planetaparacompletarsuórbita (quietusquemota
andas volvebat argenteas).Si al valor específicode estosadjetivos cromáticos
añadimosla «luz> queayudaa resaltarel brillo del intensocolorblancodesig-
nadopor candidas(candidaeqaelacis), tendremosantelos ojos unabella repre-
sentaciónde la esferade Júpitercaracterizadopor un luminoso color blanco
brillante.La cualidadde «brillante» es,enefecto,el rasgoen el quemásse insis-
te en los modernostratadosde astronomía.En las referenciasa este planeta
sueleindicarsequecl valor mínimo de su «brillo» es ligeramentemásdébil que
el de Sirio (la estrellade mayor«brillo» visualdel firmamento)y el maxímoes
aproximadamenteel doble, o queJúpiterposeeun sistemade satélites,delos
cualeslos cuatromás«brillantes»fueron observadosyapor Galileo. Como ve-
mos,enestosbrevestextosseconfirmalo quehe señaladoun pocomásarribaa
propósitode que la bellezasurge,de un modonaturaly espontáneo,de los co-
lores,tanto si seconsideranpor separadocomo ensusposiblescombinaciones,
pero tambiénde la luz y del brillo. La mezcla«luz»/«color»encuentraunaper-
fectarealización,desdeel puntodevistaléxico, enel sintagmacandidalux, enel
que se cumple la acusadatendenciade candidas,lacteas,y de palabrasde sus
respectivasfamilias,a unirsea términosque designenel brillo y la luminosidad,
del tipo de lux,Jhlgo,~, splendonysimilares22

< Virgilio. Eneida,edicióny comentariodeJ. C. FernándezConey traduccióndc A. Espi-
nosa Polit, Madrid. Cátedra,1989. Los versoslatinos citadosse correspondenen la traducción
con los quellevan la numeración962-65.

20 J• André,op. ch., 35-36.
i. André,op. ciÉ, 37.

=2 i. André,op. ciÉ, 32.
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Es éstaunaconstanteen los diversospasajesen queM. C. se refiere a
Júpiter.La relación color «blanco»/«resplandor”es continuaen su obra.
Cuando describeel planetade Júpiter (loviale sidus: II, 196) hace resal-
tar su resplandor (Jovialis sidenisfulgores), su color «blanco brillante”
(sidas...effulgentibuscandoribus)y el brillo de su luz (cuiusbicis natana...can-
densnutilabat).La ideaes recurrente.Color «blanco>’y «resplandor”,expresa-
dos por un léxico específicode los mismoscampossemánticosque el em-
pleadoenla descripcióndel planeta(sidas),sonlosdosrasgosmásllamativos
del palaciode Júpitery de su emplazamiento.A candensy a fulgor los com-
plementanen su significación lacteas, nivalisy albicare, en el casodel color
«blanco»,y splendorynenideneen el del «brillo». El resultadofinal del cuadro,
endondela relación«belleza”/«brillo” estárecogidanítidamenteen el sintag-
ma decoreconspicuo23, esunaréplicabastanteexactadel anterior:eratautem
ibi lovialisdomas,quae...decoreconspicuofidgoremsiderumvincerer..;praeterea
tanto sp!endorerenideba4ut argenti credenetarfabnicatamateria. ibi septacan-
denña calmenque sectatumlimbis nivalibus albicabant, ubi mm Iuppiter...iii
suggestumaximoacsubselliisladeAsresidenssponsalespraestolaturadventas
(II, 208).

Cuandoen 1, 66 describeel atuendode Júpiter,quesimbolizaal Univer-
so (imagomundi),la bellezano naceexclusivamentedela presenciadel color
<blanco» síno de su combinacióncon el «verde”, el <dorado”, el «ámbar».
Aparte de la alusiónde M. C. a estosotros colores,la sensacióndepolicro-
mía se desprendede las últimas palabrasde la descripción:(palía) ex qua
multicoloribus notulis vaniegatapictuna vernabat. Pero lo que,en mi opinión,
tiene mayor importanciaes el hechode que la bellezade cadauna de las
prendasy delos demáselementossimbólicosde ornatocon los queseenga-
lanaJúpiteraparecerealzadade un modoconstantepor la luz, el brillo y el
resplandor,independientementede los colores.La coronaqueciñe sucabe-
zaesflammans,el velo nutilans; sobresu blancovestidopone amictushyali-
nos, quosstel/antibusoca/As interstinctoscrebri vibratusignium luminabant24,

enclaraalusiónal brillo y esplendorde las estrellas25~ Con su manoderecha
extendidacogedosesferasredondas(la del sol y la de la luna): daoglobosos
orbes,quonumunas¿zuroelectroaliaspraenitebat

La descripciónque,de acuerdoconla norma26, sigue una líneadescen-
dente—desdela partesuperior(la esferaceleste)hastala inferior (la tierra)—

23 Allí estabael palacio deJúpiter,quesuperabacon su bellezaesplendenteel fulgordelas
estrellas;cf. Martiani CapellaeDe Nuptiis PhilologiaeetMercurit Liben secundus.Introduzione,
traduzionee commentodi L. Lenaz.Padova,1975.

24 Por mediodel verbo luminare,ausenteenlos textosclásicos,designaMarcianoCapela
el color nacidode la luz naturaly quecontribuyeal ornato.Cf. 1, 73 (en referenciaal sol): rosa-
letalsplendorisgratia toía,n...curiamobstupefactisceterisornatibusIuminavit

25 Sobrela simbologíade cadauno de estoselementos,véaseC. E. Lutz (edit.) (1962),
RemigiiÁutissiodorensiscommentumin Martianum Capellanz.Libri 1-II, Leiden, 121-122.

26 E. De Bruyne, op. ~ II, 190: «En la descripción—dice—hay queseguirun orden me-
tódicode la cabezaa lospies...
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secierracon la mencióndel calzado,deun acentuadocolor «verde’>:calceos...
smaragdinaefluctuviniditatis herbososvestigiiseiusTel/asannexait.

Encontramos,en fin, unanuevareferenciaaJúpiterapropósitodela alu-
sión a las estacionesdel año,representadaspor cuatropequeñasurnasquese
diferencianentresí por suaspectoy, sobretodo, por la naturalezadel mate-
rial de que estánhechas:quattaor (urnulae), quae diversaspeciemetallisqae
formaíae. namana exferro...; alia ex argentifalgentiorematerte, tertia at vero
propiondeo...

El estudiode la relaciónqueestableceM. C. entrela primaveray el pla-
netaJúpitersirve paraformarseunaidea másexactasobreel aspectoexterno
del planeta.Desdeestepuntode vista,resultainteresanteel breve desarrollo
que dedica a la caracterizacióndc la primaveraen 1, 17: alia (urna) etiam,
qaaefaera¡’exargentimaterie,praeferebatserenafalgentiaet vernantiscadi tem-
penenenideba4hancdicebantRISElIJOVIS.La asociaciónde la primaveraa
Júpiter surge espontáneamentede la consideracióndel léxico utilizado en
estepasajey enaquellosotros en los que sealudea los rasgosmás destaca-
dosde JúpiterEn virtud deestaasociación,esaplicableaJúpiter lo caracte-
rístico de la primavera.La indicacióndel metal de la urnaquesimbolizaa la
primavera(ex angentimaterie: II, 16) traea la memoriael sintagmaandasar-
geliteasdel río quesimbolizaa Júpiter(1, 14); y en II, 208, al describirla mo-
rada de Júpiter,seestableceuna relación estrechaentreel «brillo’> y el «res-
plandor» de la lovialis domas y el que caracterizaa la plata: Jovialis
domas...tanto sp/endonerenideba~ tít argenti credeneturfabnicata materia. La
sensaciónde «brillo> y «resplandor»,señaladoscomo rasgosrecurrentesen
las alusionesa Júpiter,tienecorrespondenciaen la caracterizaciónde la pri-
mavera,representadapor unaurnade platacuyo «brillo» essemejanteal de
la moradade Júpiter,apartede quehay otrasreferenciasexplícitasa estaca-
racterísticade la primavera:ex argentijidgentiore matenie(1, 16); praeferebar
serenafulgentiaet vennaliscaeli temperierenidebat(1, 17).

4. Simbologíadel colorblanco

Hay en la descripcióndel anillo de Júpiter (1, 14) un término que,sin
perteneceral campodel cromatismo,tiene relación con el sentidofigurado
del color «blanco»característicode esteplaneta27~ Hablo del vocablomitis.
Los colores, lo he dicho antes, apartede designaruna realidadcromática
concretaperceptiblepor la vista,puedentenerun valor simbólicoy desper-
tar en nosotrossensacionesy sentimientosvarios; por medio de los colores
podemosexteriorizarpensamientosy emociones.Los coloressirven paraco-
municar los estadosde ánimo, capacidadque les ha sido reconocidapor
todos los estudiososdel cromatismo.A cadauno de los coloressueleasig-
nárseleun valorsimbólicodeterminado,unaconnotaciónespecífica.

“ E.Portal, op. cit., 17-19.
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Trabajosrecientesencuadradosen la corrientede la llamada«lingiiística
cognitiva>’ 28 se centranen la demostraciónde quenuestrosconceptosestán
estructuradosmetafóricamentey recuerdanque es factor determinanteel
ámbitocultural enel quenoshallamosinmersos,puesno hay ningúnuniver-
salde estetipo al se atengantodaslas lenguas.Una delas clasesdemetáforas
tratadasenla lingñísticacognitiva esla de lasmetáforasorientacionales,por-
que«la mayoríade ellastienequever conla orientaciónespacial:arriba-aba-
jo, dentro-fuera...”29 Estasmetáforasdana un conceptounaorientaciónes-
pacial. Así, «feliz” es «arriba»,mientras que el concepto de «tristeza” es
«abajo”;«salud’>y «vida” sesitúan«arriba»,frente a «enfermedad»y «muerte>’
queestán«abajo»;lo «bueno»está«arriba»,lo «malo»,«abajo”. Si del campo
de la orientaciónespacialpasamosal cromáticoy establecemosunacompa-
raciónentreambos—el espacialy el cromático—,comprobamosque hayuna
estrechacorrespondencia,sobretodo enlo querespectaa los doscoloresde
los que nos estamosocupandomás en detalle: el «blanco” y el «negro».Los
conceptosque,dentrode unaorientaciónespacial,sesitúan«arriba”encuen-
tran expresiónen el color «blanco»,mientrasquelos espacialmentecoloca-
dos«abajo” estánsimbolizadospor el «negro’>. El «blanco” tieneconnotacio-
nes positivas; el negro, negativas.El Olimpo, caracterizadopor la luz, la
claridad,el resplandor,está«arriba»;el Hades,al quele sonpropiasla negru-
ra, la oscuridad,las tinieblas,se halla «abajo».Hay correspondenciaentreel
color del objeto y el conceptoquerepresenta.El «blanco” en nuestracultura
simbolizala belleza,la felicidad,la bondad;lo positivo,en definitiva. El «ne-
gro»,por suparte,seasociaa la fealdad,a la desgracia,a la maldad,a lo nega-
tivo.

Centrémonosenlo particulary apliquemoslo dicho acasosconcretosde
la literatura latina.Comprenderemospor quédice Catulo(8, 3) falsenequon-
dam candidi tibi soles(«brillaron díasfelices»),y por quéa Júpiter,dios del
«cielo», se le inmola unavíctima «blanca»(Ovid. fasí. 1, 56: Idibas alba Joví
grandior agna cadit), del mismocolorqueel dela ofrecidaa la Paz,divinidad
celestetambién(Ovid. fast. 1, 720: albaquepercussavictima frontecadat). Si
del mundomitológico nostrasladamosal de la astronomíay volvemosa con-
siderar las descripcionesque,en términos casi exclusivamentecromáticos,
haceM. C. del planetaJúpiter,veremospor quéhehabladode relaciónentre
el color «blanco” peculiarde esteplanetay la calificaciónde mitis quese le
aplica (mitisomnia)por suacciónbenéficay favorable,comomuy bienexpli-
ca, en términos inequívocos30, Remigio deAuxerre31: milis ideo dicitur esse
qaiaprosperumetsalutareestsidasillius. Es constantela relaciónentreel sen-

2< G. Lakoff-M. Johnson(1980), MetaphorsWeLiveBy,Chicago(trad.deC. GonzálezMa-
rin, 1991):Metdforasdela vidacotidiana,Madrid.

2< G. Lakoff-M. Johnson,op. cit. (citopor la traducción),50.
~« Bajo la explicacióndeRemigio de Auxerreparecenestarlatenteslas palabrasdeCice-

ron respectodeJúpiter: nat deor.,VI, 17: Deindeest hominumgeneriprosperaset salutaris ille
fulgorqui diciturkvis; div., II, 39, 82: «prosperoIuppiter bisdextrisfulguribusedil”.

31 C. E.Lutz, op. ciÉ,89.
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tido concretodel color «blancobrillante>’ característicodeJúpiter (y que lo
presentacomo «bello) y el positivo valor simbólico deestecolor que,en el
pasajecomentado,se halla explícito en el adjetivo mitis (y que lo define
como «favorable’>y «benéfico>’,debidoa la cualidadclimatológicadela tern-
perantiade esteplaneta,resultantede la mezcladel calorpropio de Marte y
de la humedady frío de Saturno,losdosplanetasentrelosque seencuentra
situadoel anillo deJúpiter).

La interrelaciónde los doselementosseñaladosparala descripciónfísica
del planetay de suacción benefactoray positivaes muy claraen II, 1 96, en
dondeM. C., por mediode la acumulacióndetérminos32, procedimientoha-
bitual en él, lograun «espléndido»retratode Júpiter(resultadode la combi-
nación de varios ingredientes:color blanco, luz, brillo resplandor)y consi-
gue,al mismo tiempo,dejaren la mentedel lector la ideade que Júpiterse
caracterizapor ejerceruna influencia positiva, en consonanciacon el valor
símbólico de sucolor dominante:...illic sidas(Jovis)enat temperamenávivijici
oc salubris cifulgentibusblandisqaevibratas candoribas...quadaniprosperitafis
franquillitate rutilabat Y en VIII, 885 Júpiter vuelve a aparecercalificado
como un planeta«favorable»por medio de unaexpresiónque recuerdaa la
utilizadaen 1, 14 (mitisomnia): stella veroJovissalutarisadama/a

5. DescripcióndeJuno

Una vez terminadala descripciónde la capamás alta, la más clara y
transparentedel Universo —la estratosfera—(aether,),simbolizadapor Júpiter,
haceMC., siguiendotambiénunalíneadescendentey bajo la figura deJuno,
la de la atmósfera(aer). Ya desdelas primeraspalabrasse nosadviertede un
modoexplicito queel reino de Juno,situadopor debajodel deJúpiter,posee
tambiénun determinadogradode belleza(lanonis consessushaud ¡adecenten
amautas1, 67). Eséstaunade las pocasvaloracionessubjetivasy directasde
la bellezadeJuno,hechaveladamentepor medio de unaexpresiónatenuada
negativa,envez dela afirmativa,más fuerte.Estadescripciónresultaintere-
santeporquenosproporcionaun buennúmerode datosrelativosa la capaci-
dad embellecedoradelos colores,no deuno solo, comoveíamosa propósito
deJúpiter,sino devarioscombinados,colocadosunosal lado de los otros.El
ornatasal quese refiere M. C. lo va percibiendoel lectora lo largo dela des-
crIpción a medidaque va descubriendodistintoscolores,desdeel oblanco
brillante»del velo quecubrela cabezadeJunoy quesimbolizala partesupe-
rior de la atmósfera(tecto capite lacteo...galummatc1, 67) ~ hastael «negro’>

2 M. M. Cauthier(1981), Pulchercí fórmosus,lappréeiationdu beauen latin Médiéval,
La lexicographiedi latín Médiévul ci sasrapporls O ‘ec les recherchesactuellessur la civilisatian du
Moyetz-Age, Paris,406-407.

~ C. E. Lutz, op. ciÉ, 123, y D. Shanzer(1986), A Philoso
1,hicaland Literary Conirnenta~y

on Martianos (‘apellasDe Nup¡iis Philologiueci Mercurit Book 1, Berkeley/LosAngeles/Lon-
dres, 148.
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del calzado, símbolo de la noche (huías —Lunonis— calcei admodumfrrvi
quoram maximeso/eaatraenoclisnigredinecoloratar) 3’~. Los dos principios,
luz y tinieblas,representadosuno por el «blanco”y el otro por el «negro»,ori-
ginan todoslos demáscolores.Entre estosdos extremos,quese correspon-
denconla zonamásalta y conla másbajade la atmósfera(denuevosecom-
pruebala relaciónentrelas metáforasorientacionalesy el léxico cromático),
aparecenotros colores,cuyo mayorexponentese encuentraen las piedras
preciosasde la diademaquesimbolizaal Arco Iris (gemmis...diademapretio-
sis), endondeno faltan: nequeScythidisvirec@ necceraunorumvibransfu/go-
nansquelumen,necflucñcolorhyacinthi...profanditas?(1, 67).

A la descripciónde la diademasiguela mencióndel rostro (vultus)que,
como era de esperar,no se haceen términoscromáticos,sino de luminosi-
dad (perlucens),y, a medidaqueva descendiendo,hacereferenciaal vestido
(vestishyalina), al peplo (peplamcaligosam)y, segúnhe dicho ya, al calzado
(calceLfanví).La claridadcaracterísticade la regiónmáselevadava cediendo
antela oscuridadde la nochey la dela zonaen queseformanlas nubesy las
tormentassinque,por ello, desaparezcanecesariamentela sensactondepoli-
cromía,dadoquealgunasnubes,por los reflejosde los rayosdel sol, apare-
cencoloreadascondistintastonalidades~ (nameiasdemgenuazona...diversi-
color ambiebat)o puedendesapareceren un instanteempujadaspor el viento
sindejarrastrode su anteriorcolorido (tanqaamnihil habuissetantediscolo-
mm).

Encontramosunaúltima alusiónexplícita a un color determinado—el
verde—en 1, 74, a propósitodela menciónde tresde las docepiedraspre-
ciosasque adornabanla coronade Juno (inten quaram—lapidum— virorera
conuscatusfronti quaedaminterior suavitasnesplendebat...qui lapidescoloribas
suisterrasnatistemponumvicibusherbidabant).

Peroel interésquetieneparanosotrosla descripcióndeJunono seredu-
cea la demostracióndela capacidadde los colores,consideradospor sepa-
radoo convenientementecombinados,paraplasmarla bellezadeun objeto o
deunazonadel Universo simbolizadapor unadivinidad. Laspalabrasde M.
C., estavezcon unaexpresiónafirmativa,parecendisipar cualquier dudaal
respecto(Iano>.diversicoloris¡ilustrAs ornatibust 1, 74). Estadescripciónsirve,
además,pararatificar, y de qué manera!,lo dicho sobrela luz y el brillo a
propósitode la descripcióndeJúpitery, a juzgarpor los datosquenosfacili-
tan lostextosreferidosa Juno,esteelementocreadorde bellezase colocaen
un plano de igualdadcon el color, si no en uno superior.Pero no se tratade
factoresexeluyentes,sino complementarios;es la luminosidady el resplan-
dor de los coloreso, si seprefiere,sonlos coloresbrillantes los capacesde
conseguirque un personaje,por su atuendo,un paisajeo un lugar resulten
agradablesa la vista. En estesentidosorprendeel elevadonúmerode térmi-
nos empleadospor M. C. paradesignarla luz, el brillo y el resplandorque

~< CE. Lutz, op. ciÉ, 125.
‘~ C. E. Lutz, ibidem.
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hacen resaltarla belleza de los colores.Entre los verbosmerecenespecial
mención: fulgurare; vibrare, rutilare, praenitere, resplendere,renidere, enhene;
perlucere,frígere,ala categoríanominalpertenecen¡acteas(quelleva implíci-
to el matiz de «brillante”), perfalgidas,candens,corascatas,gemmae,jlumma,
lux, y ¡aunen, capazesteúltimo término dc convertir en transparenteel pe-
plam caligosamde Juno y de producir claridad inter obambrantesnebalas.
Que la luminosidad(lamen)es unafuentede bellezalo reconoceexplícita-
menteM. C. cuandodice queel sol, con su luz, «embellece’el mundo:abi sol
fiammantimandumlumineconvenustar.De la conjuncióndevariedadcromá-
tica 36 y luz surgebellísimaJuno,símbolode la atmósfera(Junoaatemdiversi-
colorAs¡ilustrAs orno¿ibasac varia gemmarumluce resplendeuscandentibussere-
nisen/lujÉ1,74).

6. DescripcióndeFilología

La unión a la queacabode referirmey de la que surgela cualidadde la
bellezaparecerespondera unatendenciageneralen la obrade M. C., y, tal
vezpor ello, el léxico suelevariar muy poco de unasdescripcionesa otras;
lostérminos,principalmenteaquellosquedesignanel brillo y la luminosidad,
se repitencon extraordinariafrecuencia.Veamosun ejemplo más. El color
«blancobrillante»constituyetambiénel rasgomásllamativo del vestidoy del
peplo de Filología, hechode hilo de blancolino (vestempeplamqueladis ins-
tanfulgidumdedit...etexcandentisbyssinetibasII, 114),y por cl brillo destaca
asimismola diademaqueceñíasu cabeza(apponit verticidiadema quodma-
ximemedialisgemmaeluminepraenkebat¡bid). Las palabrasseleccionadas
por M. C. paraestabrevedescripcióncoincidencon las que utilizó anterior-
menteen los retratos,ya comentados,de Júpitery Juno.Y por lo quese re-
fiere,en concreto,a candens,vuelveaserempleada,bajo la forma del adjeti-
vo candidas, para designarel color «blanco’ dc la corona de Neptuno,
símbolo desusoberaníasobreel mar, por oposiciónal «negro»dela de Plu-
tón, el dios delos infiernos (in capiteaterqaedominandi sertampro regni con-
dicionegestabat;nam unasalbidi salis instar cand¡dumatqaespumarumcani-
tiei concoloram,a/tenebeneumac tartareaenonAsobscuritateffirvescens1, 80).

7. Simbologíadel colornegro

La únicaexcepcióna lo quepareceunacombinaciónrecurrentede color
y brillo parala expresióndela bellezaseproducecon el color«negro” y con
las tonalidadesgrisáceas.Del texto citadoen último lugar referentea los co-
lores de las doscoronas,sededuceque,frente al «brillo” del color «blanco”

En II, 221 alude MarcianoCapelaal efectoembellecedorde la variedadcromática:Ca-
mena...paginutnvenastans/multo mutan, colore
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de la coronade Neptuno,matiz implícito en el término candidas,parade-
signarel «negro” de la coronade Plutón no se vale M. C. de términosque,
como nigen,añadenal color un determinadogradodeluminosidady belle-
za, sino que,por medio de unaacumulaciónde hastacinco miembros (ebe-
neas,tantareus,nox, obscuritas,furvescens)~ se limita a marcarel contraste
entre los dos colores,contrasteque se acentúapor la bellezadel «blanco
brillante” de la coronade Neptunofrentea la ausenciade connotaciones
positivasen el casodel «negro»de la de Plutón.Al prescindirdel adjetivo
nigen, que designael «negrobrillante” dotadode la belleza de su resplan-
dor ~ y utilizar, entreotros términos,funvescere,creaciónde M. C. sobreel
arcaismofin-vas—sinónimo de aten— ~», pareceque su intención fue la de
marcar la «negraoscuridad” del mundo infernal, al margende cualquier
consideraciónestéticapositiva; destacan,al contrario, las connotaciones
negativassimbolizadaspor el color negrode la corona,muy en consonan-
cia con los tonososcurosy sombríosde Plutón queaparececaracterizado
un pocoantescomo luc(fugainumbrationepallescens(1, 78).

Al estudiarlas descripcionesde Júpiter,hemoshechoreferenciaal va-
lor simbólico del color «blanco”,en el sentidode quees portadorde con-
notacionespositivasy, en relación con las metáforasorientacionales,he
llamadola atenciónsobrela tendenciaa asociarsecon lo queestá«arriba’>.
El «negro”,por el contrario,suelereferirsea lo queseencuentra«abajo” 4»

De acuerdocon estadistribución,Plutón, que en la obrade M. C. apare-
ce con una coronade color negro, habíasido designadopor Sénecaco-
mo Iappitenniger. Porotraparte,a las divinidades«infernales»se les inmo-
lan victimas «negras»;así lo aconsejaCirene a Proteo (Verg. Georg. IV,
545-46): post infenias Orphei Lethaeapapavenamittes/etnigram mactabis
ovem.

Si del campoespacialpasamosal de la estéticay, másconcretamenteal
del cromatismo,vemosque,mientrasqueunosdientes«blancos”contribu-
yena realzarla bellezade la personaquelos luce, uno negro,por el contra-
rio, afeasiempre.Estoes lo quesededucede los versosde Horacio: dente
si nigrofienesveluno/turpior angai... (canmII, 8, 3-4), y resultatodavíamás
claroun texto de Ovidio en dondese hacela recomendaciónde no reírse
si se tieneun diente «negro»o demasiadograndeo mal colocado:si niger
aat ingensaat non enit ondinenatasdens/ridendomaximadamnafenes(ans
III, 279-SO).

“ Unamuestramásdela tendenciadeMarcianoCapelaalaacumulacióndetérmiosde
significadoafín laencontramosenladescripcióndel color blancodela coronadeNeptuno,en
dondeaparecentambiéncinco miembros:albidisalisinstarcandidata atquespumarum canítiel
concolorunt

38 Sobreel valor denigenvéaseJ.André, op. ciÉ, 53.
“ J.André,op. cit., 60.
~» E. Portal, op. cit., 83-89.
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8. A mododeconclusión

Lós datosquenosproporcionanlostextosestudiadosparecensuficientes
paramostrarla tendenciade M. C. a designarla «belleza»por medio de un
léxico cromáticocombinadoo reforzadocon términosque indican la luz, el
brillo y el resplandor.La bellezasurgedela combinaciónde estosdos ingre-
dientes,no de la presenciade uno solo. En mi opinión, no ha de explicarse
estaunión constantede luz y color por el hechode que se trate dedescrip-
cíonesde planetaso deregionesde la esferacelestesimbolizadaspor divini-
dadeso abstracciones.Sin negarqueesta circunstanciahayapodido influir
en el casoconcretodeM. C., cuyaobra—sobretodo los dosprimeroslibros
y los inicios delos sieterestantesen dondese hacela presentaciónde las un-
tes liberales — estáplagadade términos específicospara la designacióndela
luz y el brillo 41, me inclino acreermásbien queel color, antessuficiente,no
bastayaparaindicarla bellezacompletay quea su lado van adquiriendouna
importanciacadavezmayor la luminosidady el brillo. Inclusode un espacio
cerradose destacasu luz y el resplandor.Pareceque paulatinamentese ha
ido produciendoun cambioen el canonde la estética.Estamodificaciónpa-
receconsumadaenla bajaEdadMedia, perolos antecedenteshande situar-
se muchoantes.En relación con estecambioM. C. constituyeun hito impor-
tante, si se tiene en cuentala decisivainfluencia que su obra ejerció en la
épocamedieval42

La tendenciadeM. C. a expresarla bellezapor la combinacióndecolor y
luz no se cumpleen el casodel color «negro».Parececomo si de estecolor
sólo le interesaraponerde relieve las connotacionesnegativas,entrelas que
seha de incluir la fealdad.No es que el onegro»resulteinadecuadopara la
expresiónde la belleza; más bien pareceque lo que lo caracterizanegativa-
menteesla faltade brillo. Mientrasqueenlas descripciones,paradesignarel
<blanco>’,se vale de candidasy de aquellosotros términosy expresionesque
llevan implícita la idea de «brillo» (candens lacteas lactis instan. ) y que,
como consecuenciade esematiz añadido,son susceptiblesde indicar la be-
lleza (pero no utiliza alba.v «blancomate’>) ~ parala indicacióndel «negro’>,
por el contrario,echamanode ateny de términosno específicosparala de-
signacióndel negroy nocionesafines~‘, perono utiliza niger ~ término que

~ SirvanúnicamenteCorno muestra:cíarus; coruscans,coruscus;cañeare,fulgor, fulgurare,fui-
gere. cifulgere,]idgídu.s; peqúlgidus,refulgere,Lux, lucidus,lumen,lunjinare, relucere,perlucere,pci-mci-
dus, rutilare, ruíilus, nitor, ni/idus,altere, enitere,praenitere,splendor,splendere,resplendere,flarnrna-
re, flainmeus,stellans,vibrare.

~‘ C. Leonardi(1955),«Notaintrodultiva per un indaginesulla fortuna di MarzianoCape-
lía netMedievo,, Bullenino dell’Jstituto Storico Italiano per u Medio Evo,67, 265-88; Id «1 co-
dici di MarzianoCapella,Aevum,33(1959),443-489.y 34(196<)),1-99;411-524.

‘~ Sí seencuentrael verbo albicarey el derivadoalbidus, ésteen una expresióncomparati-
va parailustrar el color (candidus)de la coronadeNeptuno:alUdí salís instar candidun,(ser-
tum) (1, 8<)).

~ Ebeneus,fui-vos; furvescere,piceus;lívens,caligatio, caligosus,nebulosu.s,fumidus...
~ En descripcionessolamenteapareceunavez el sustantivonigredo, con la particularidad



Color, luz ybellezaenMarcianoCapela 175

secorrespondecon candidasy quedesignael «negrobrillante”, capazde ge-
nerarbelleza.Las pocasvecesqueempleanigenno lo haceconfines descrip-
tivos, sino conotros muy distintos:paraejemplificarcuestionesgramaticales
(III, 244:convertitanin L et N et S, ut niger nigellas); paradesignarun río (VI,
673:flaviasNíger eias,cuiasNi/as est); y las másde lasveces,paramarcarla
oposiciónde los colores«blanco»/«negro>’,aunquesemuestrapocosistemá-
tico enlo queserefiere ala selecciónde verbacontraria:

CANDIDUS/NIGER: (IV, 385): at vero candidata et nigrata cumsint
contraria...,quia nonnecesseestcorpusaliquodcandidataesseetnigruta,potest
enimita deessecandidata,utnon insit nigrwn.

ALBUS/NIGER: (IV, 366): ut lapis, cumidemsit, potestnuncalbas esse
nuncníger, (IV, 377): nequequo temporealbas est, eodemtemporeníger esse
potest,(IX, 956): quodinteralbutanigrumqueesÉ

La renunciapor partede M. C. al empleode nigenen las descripciones
me induce a pensarquetal vez, paraél, el color negrosecaracterizaúnica-
mentepor susconnotacionesnegativasy por ello utiliza, paraexpresarlo,tér-
minosquedesignanel negrocarentedebrillo.

De la consideracióndel léxico cromáticoy del pertenecienteal campode
la luz, de cuyacombinaciónnaceunasensaciónde bellezaenlas descripcio-
nesestudiadas,parecededucirsequela mayororiginalidad deM. C. semani-
fiesta en lo referenteal léxico cromático.Los términosseleccionadospara
expresarla luminosidady el resplandorno difieren delos quesehabíanveni-
do utilizando en los siglos anteriorespara designarla mismaidea. Palabras
como lux, fulgor, splendor,entreotras,y suscorrespondientesderivadas,no
ofrecenningunaparticularidaddigna demención,salvoque,de acuerdocon
unatendenciamuy acentuadaenM. C. y queafectatambiénal léxico del co-
lor, aparecenjuntos, confrecuencia,dos e inclusomástérminosde significa-
dosafinesparareforzaruna ideao un concepto:vibrotasigniumfalgorabat(1,
66); perfulgidoresplendebalorbe(ibid.»fulgenscorona,qaaedaodecim.flammis
ignitorumlapidumfulgorabat(1, 74).

Por lo queal léxico cromáticose refiere,destacandos aspectos:a) la ten-
denciadeM. C. acrearalgunosneologismossemasiológicos,en el sentidode
quedeterminadosvocablosaparecentomadosenunaacepciónnuevacomo
resultadofinal de unaevoluciónsemánticagradual.Puedeservir de muestra
ebeneasque,de designar,en sentidoamplio, aquelloquees «deébano”,pasa
adenotarespecíficamenteel <negro”, «decolornegro”;b) otrasvecesla inno-
vacióndeM. C. tienequever no con el significadodeun vocablodetermina-
do, sino conel paradigmadealgunosadjetivos,como sucedecon divensicolo-
ras 46

deque,al igual queen elcasodealbidus,el brillo quepodríair implícito enel términonigredo
estáanuladopor la expresiónatra noxquefuncionacomocomplementodel nombre:(calcei)
quoruna..soleaatraenoetisnigredinecoloratur(I, 67).

46 Sobreestasy otrascuestionesconcretasrelacionadascon el léxico del color en la obra
deMarcianoCapelavolveréenun trabajoposterior.


